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1. INTRODUCCION 
Et presente trabajo es un pequeño avance sobre el 
material cerámico encontrado hasta ahora en las ex-
cavaciones arqueológicas que, bajo el patrocinio de 
la antigua Diputación Provincial de Madrid, se han 
venido desarrollando desde el año 1980 en Calatalifa 
(Villaviciosa de Odón, Madrid), en la margen iz-
quierda del río Guadarrama. Dicho material se en-
cuentra en la actualidad depositado en el Museo Ar-
queológico Naci.onal. 
Con él se pretende, a la vez que exponer breve-
mente las características generales de la cerámica del 
lugar, dar a conocer determinadas piezas que, por su 
forma, acabado, decoración, etc. , merecen ser des-
tacadas del conjunto cerámico. Sin embargo, por te-
ner el carácter de piezas seleccionadas, no pueden 
ser consideradas en modo alguno como una muestra 
representativa de toda la «población» cerámica de 
Calatalifa. Así, por un lado, hay piezas que hasta el 
momento no sólo son únicas en Calatalifa, sino tam-
bién en el resto de al-Andalus; mientras que por otro, 
se estudian piezas que aún siendo conocidas, mere-
cen ser revisadas, apuntando algunas observaciones 
cronológicas, formales, etc., en relación con las del 
resto de la Marca Media toledana y del resto de 
al-Andalus. 
Una última e importante consideración, antes de 
entrar en la descripción y estudio del material , sería 
hacer notar que, debido a las propias características 
históricas del lugar, de las que más adelante habla-
remos, la inmensa mayoría de la cerámica encontra-
da tiene una cronología islámica. Por el contrario, la 
asignable a un período cristiano de repoblación pos-
terior a 1085 está representada por una minoría muy 
exigua, con formas muy simples ---<:asi siempre ollas 
de mala calidad con abundantes intrusiones de cuar-
zo, pasta negra, y sin ninguna clase de decoración-, 
a diferencia de las islámicas. 
2. DESCRIPCION 
l. N.º de inventario: CM-81104/111774 (fig. 1, B). 
Ataifor incompleto de borde vertical y recto, lige-
ramente moldurado al exterior. Tiene un brusco cam-
bio de carena al inicio del fondo, probablemente con-
vexo y sin anillo de solero. Pasta parda con gruesas 
intrusiones de cuarzo y mica. A torno y cocida me-
diante un fuego oxidante. Posee restos de una deco-
ración pintada en rojo formando goterones en la su-
perficie interior. 
0 borde: 27 cm. 
2. N. º de inventario: CM-80/02/8/1126 
(fig. 1, A ; y fig. 17) .. 
Ataifor algo incompleto con un borde recto, lige-
ramente envasado y moldurado al exterior. El fon-
do, tras un cambio de carena muy suave, acaba con 
un anillo de solero con moldura externa. Pasta roja, 
con pequeñas intrusiones micáceas. A torno y cocida 
con un fuego oxidante. Presenta un vedrío melado 
por ambas superficies. En la interna, cubre una de-
coración pintada en manganeso, formando un moti-
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helicoidal en torno a una hoja apuntada, también de 
loto, de la que nacen . 
0 borde: 28 cm. 
0 fondo : 11 ,5 cm. 
3. N.º de inventario: CM-81/04/8/252 (fig. 2, A). 
Ataifor fragmentado , con borde y fondo con ani-
llo de solero. Tras un cambio de carena muy suave 
y bajo, la pared asciende exvasada para ir a terminar 
en un labio redondeado y más exvasado. Pasta paji-
za, con pequeñas intrusiones micáceas. A torno y con 
cocción oxidante. Posee un vedrío negro muy brillan-
te y bien conservado por ambas superficies. Presenta 
marcas de haber estado adherida a otra pieza duran-
te la cocción en el horno, junto al borde exterior. 
0 borde: 23,5 cm. 
0 fondo: 8,3 cm. 
4. N.º de inventario: CM-81104/17/901-902 
(fig. 2, B; y fig. 9). 
Fragmentos de borde exvasado con un labio redon-
do, y base con anillo de solero, pertenecientes a un 
mismo ataifor. Pasta pajiza, con pequeñas intrusio-
nes de mica y esquisto. A tomo y cocida con un fue-
go oxidante. Presenta un vedrío perfectamente con-
servado. En la superficie exterior, blanco, posible-
mente estañífero; en la interior, una decoración de 
«cuerda seca» total con un tema floral, con colores 
melado verdoso, verde esmeralda y blanco algo 
azulado. 
0 borde: 23,5 cm. 
0 fondo: 9,8 cm. 
5. N.º de inventario: CM-82/Silo 2112/137 
(fig. 2, D ; y fig. 14). 
Olla de fondo convexo con paredes rectas, ligera-
mente exvasadas y terminadas en un labio redondo 
con moldura muy saliente, también redondeada. Al 
interior, presenta una cama muy desarrollada que da-
ría alojo a una tapadera. Posee cuatro asas, de sec-
ción algo ovoide, que nacen bajo el borde para ir a 
morir junto al cambio de carena que da inicio a la 
base. Pasta parda con gruesas intrusiones de cuarzo 
y mica, y cocida con un fuego oxidante. Realizada 
con tomo rápido, excepto las asas que lo fueron a 
mano y la parte superior, que fue hecha en forma de 
anillo y pegada posteriormente al resto de la pieza; 
justamente por esta unión fue por donde se fracturó. 
Presenta decoración de pintura roja en el labio, tan-
to al exterior como al interior, y de goterones rojos 
agrupados de tres en tres, por el cuerpo. 
0 borde: 22,8 cm. 
0 fondo: 19 cm. 
6. N.º de inventario: CM-81/04/16/694 (fig. 3, D). 
Fragmento de olla de forma globular con borde li-
geramente moldurado y exvasado, y con cama en su 
interior para dar alojo a una tapadera. Las asas, de 
sección ovalada, nacen inmediatamente por debajo 
del borde. Pasta parda con gruesas intrusiones de 
cuarzo y mica. A torno y cocida en un horno de fue-
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go oxidante. Presenta pintura roja en el borde y en 
la cama interior. Posiblemente su cuerpo estaría de-
corado con esta pintura roja. 
0 borde: 11,5 cm. 
7. N.º de inventario: CM-81/04/20/879 
(fig. 2, E; y fig. 8). 
Olla de cuerpo globular achatado. Con un fondo 
muy convexo, las paredes ascienden algo envasadas, 
uniéndose al cuello, también envasado, por medio de 
una escotadura muy marcada destinada al alojo de 
una tapadera. El borde, recto, exvasado y biselado, 
se encuentra separado del cuello a través de una aris-
ta muy brusca. Las asas, de sección ovalada, nacen 
por debajo mismo de la escotadura para ir a morir 
en la parte más saliente del cuerpo. Pasta parda con 
intrusiones gruesas de cuarzo y mica. A torno, y con 
una cocción oxidante. Tiene una decoración de pin-
tura roja a base de gruesos goterones dispuestos ho-
rizontalmente en la parte superior del cuerpo. Con 
esta misma pintura roja se encuentra también recu-
bierto el borde, tanto al exterior como al interior. 
0 borde: 16,5 cm. 
0 fondo: 20,5 cm. 
8. N. º de inventario: CM-80/Silo 1/5/180 
(fig. 3, A). 
Olla de cuerpo globular. Con fondo convexo y cue-
llo con escotadura. El borde es algo exvasado y grue-
so. Las asas nacen por debajo justo de la escotadura 
para acabar en la parte más saliente de la panza. Pas-
ta gris parduzca, con gruesas intrusiones de cuarzo y 
mica. A torno y cocida mediante un fuego oxidante. 
Se encuentra muy quemada y fragmentada. 
0 borde: 15,5 cm. 
0 fondo: 17 cm. 
9. N.º de inventario: CM-81104114/627 
(fig. 3, B; y fig. 8). 
Olla de forma glubular algo achatada. Con fondo 
convexo y paredes de ascenso recto y envasado, que 
acaban directamente en un labio biselado. Las asas 
nacen por debajo del borde para ir a acabar un poco 
antes del inicio del fondo. Pasta parda con gruesas in-
trusiones de cuarzo y mica. A torno y cocida con un 
fuego oxidante. Presenta una incisión corrida a la al-
tura del inicio del asa. La superficie exterior está re-
cubierta en su totalidad de pintura roja, vertiendo 
algo hacia el interior. 
0 borde: 11,5 cm. 
10. N.º de inventario: CM-81/04/8/898 
(fig. 2, C; y fig . 8) . 
Tapadera en forma de campana con un botón muy 
poco cuidado. Pasta parda con gruesas intrusiones de 
cuarzo y mica. A torno y cocida con fuego oxidante. 
Toda la superficie exterior se encuentra recubierta 
de pintura roja. 
0 borde: 12,5 cm. 
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11. N.º de inventario: CM-81105/3/180 
(fig. 3, C; y fig. 8). 
Tarro con forma de tulipa. De fondo convexo muy 
acentuado y con paredes rectas y envasadas que, tras 
una carena, se unen a un borde exvasado y recto ter-
minado en un labio apuntado y fino. Pasta parda con 
gruesas intrusiones de cuarzo y mica. A torno y con 
cocción oxidante. Su factura es muy poco cuidada. 
Presenta pintura roja por toda la superficie exterior 
y en el borde interno. 
0 borde: 7 ,5 cm. 
0 fondo: 10 cm. 
12. N.º de inventario: CM-80/02/8/1366 
(fig. 4, A ; y fig. 13). 
Ollita de fondo convexo, con paredes de ascenso 
exvasado hasta llegar al hombro, donde con una sua-
ve carena se envasan. El gollete es corto y recto, ter-
minado con un labio ligeramente envasado y redon-
do. Las asas, de sección circular, nacen en el mismo 
borde muriendo en la parte más externa del cuerpo. 
Pasta rojiza con pequeñas intrusiones de cuarzo y 
mica. A torno y con cocción oxidante. En la parte 
baja del cuerpo lleva estrías redondas. Con engobe 
pajizo, tiene una decoración pintada en manganeso, 
desarrollando el tema de goterones en cuatro grupos 
de a tres. 
0 borde: 11.6 cm. 
0 fondo: 7,5 cm. 
13. N.º de inventario: CM-8l/Silo 2/1133 
(fig. 4, E; y fig. 13) . 
Ollita de cuerpo globular. Con fondo convexo y ca-
rena muy marcada en la parte superior del cuerpo, 
antes del comienzo de un gollete de ascenso vertical 
algo curvado. Termina con un labio apuntado con 
una pequeña cama al interior. Las asas, de sección 
algo ovoide, nacen en el mismo borde para ir a aca-
bar en la parte más externa del cuerpo. Pasta blan-
cuzca amarillenta, con pequeñas intrusiones micá-
ceas. A torno y con cocción oxidante. Presenta es-
trías redondas en la parte baja del cuerpo. 
0 borde: 13 cm. 
0 fondo: 9 cm. 
14. N.º de inventario: CM-80/Silo 1111114 
(fig. 4, D). 
Taza de fondo convexo, con paredes rectas y ver-
ticales que terminan en un labio redondo y engrue-
sado hacia el interior. El asa, de sección ovalada, 
nace en el mismo borde para ir a morir al comienzo 
de la base. Pasta blancuzca, con pequeñas intrusio-
nes micáceas. A torno y cocida por medio de un fue-
go oxidante. Presenta una incisión corrida horizontal 
en la parte superior del cuerpo. 
0 borde: 9,5 cm. 
0 fondo: 9 cm. 
15. N.º de inventario: CM-82/11/28/594 
(fig. 5, A ; y fig. 12). 
Jarra de cuerpo piriforme, con posible anillo de so-
lero. El cuello es vertical y recto, terminando en un 
labio exvasado con moldura exterior y remate verti-
cal , que al interior se convierte en una cama para dar 
alojo a una tapadera. Las asas, algo ovaladas, nacen 
por debajo de la moldura que separa el cuello y el 
cuerpo, para ir a morir en la parte media de éste, 
donde existen dos incisiones paralelas y horizontales. 
Pasta rojiza, con pequeñas intrusiones de cuarzo y 
mica. A torno y cocida mediante un fuego oxidante. 
Presenta un vedrío verde con diversas tonalidades, 
amarillento en la superficie interna y verde oliva en 
la exterior, con un ton0 más oscuro en el cuello por 
ser más gruesa la capa de vedrío. 
0 borde: 10,5 cm. 
16. N.º de inventario: CM-81/04/15/661 
(fig. 5, B; y fig. 11). 
Fragmento de la parte posterior de un candil con 
un cuerpo en forma de paralelogramo. Posee parte 
del orificio central y las huellas del asa. Pasta rojiza, 
con pequeñas intrusiones de mica y esquisto. Reali-
zada a molde y cocida con fuego oxidante. Toda la 
superficie presenta un vedrío verde oscuro, y posee 
una decoración vegetal con palmetas y puntos en tor-
no a un círculo central. 
17. N.º de inventario: CM-80/Silo 1/1119 
(fig. 6, A). 
Fragmento de policandelón con forma de corona 
circular. Todo él estaría hueco para poder contener 
el aceite; de trecho en trecho se abrirían orificios 
- probablemente cuatro-- que darían paso a los pito-
rros. Por su acabado, muy descuidado en la parte su-
perior, se colocaría en alto. Pasta pajiza con peque-
ñas intrusiones micáceas. Realizado en forma de ani-
llo y cocido en fuego oxidante. 
0 borde: 16 cm. 
0 fondo: 15 cm. 
18. N.º de inventario: CM-81/04/11/533 
(fig. 4, B; y fig. 10). 
Fragmento de cuerpo. Pasta pajiza, con pequeñas 
intrusiones micáceas. A torno y cocida con fuego oxi-
dante. Presenta un vedrío melado oscuro al exterior, 
y verde en el interior. Tiene una decoración aplicada 
formando pequeños cordoncillos punteados. 
19. N.º de inventario: CM-82/11/9/436 
(fig. 4, C; y fig. 10). 
Fragmento de cuerpo. Pasta pajiza, con pequeñas 
intrusiones de mica y cuarzo. A torno y con fuego 
oxidante. Con vedrío amarillento al interior y verde 
oscuro en el exterior . Presenta en esta superficie una 
decoración incisa punzante formando lagrimillas, en-
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Fig. 7. - Fase de la excavación del silo 2, con gran cantidad de hallazgos cer6micos: candiles, cazuelas, ollas, cántaros, ere. En 
la parre superior, la pieza de esrearira, CM-82/Silo 219193. 
20. N.º de inventario: CM-81/05/12/268 (fig. 4, H) . 
Fragmento de cuerpo de ataifor. Pasta roja , con 
pequeñas intrusiones de cuarzo y mica. A torno , y co-
cida mediante un fuego oxidante. Vedrío melado en 
la superficie exterior, y de «cuerda seca» total (me-
lado , blanco y negro) en la interna. 
21. N.º de inventario: CM-81/04/17/903 (fig. 4, G) . 
Fragmento de la parte baja del cuello de una ja-
rrita. Pasta rojiza, con pequeñas intrusiones micá-
ceas. A torno, y cocida con un fuego oxidante. Pre-
senta al exterior un engobe pajizo y una decoración 
de «Cuerda seca» parcial verde claro, enmarcados por 
trazos de pintura roja. 
22. N.º de inventario: CM-81/04/17/900 
(figs. 4, F y 9) . 
Fragmento de la parte superior del cuerpo de una 
posible jarrita. Pasta blancuzca, con pequeñas intru-
siones micáceas. A torno, con cocción oxidante. Pre-
senta una decoración de «cuerda seca» parcial bícro-
ma: melado verdoso y verde oscuro, enmarcados por 
pintura negra de manganeso. 
23. N.º de inventario: CM-81/Silo 2/117 (fig. 6, B). 
Fragmento de borde de ataifor. Pasta rojiza , con 
pequeñas intrusiones micáceas. A torno , y cocida con 
un fuego oxidante. Posee un vedrío verdoso al exte-
rior, y amarillo al interior. 
24. N.º de inventario: CM-81/05/Silo 2/1/5 
(fig. 6 , O) . 
Fragmento de borde de ataifor exvasado y termi-
nado en un labio redondo. Pasta grisácea, con pe-
queñas intrusiones de cuarzo y mica . A torno y co-
cida con un fuego oxidante. Presenta un vedrío ver-
de oliva de muy buena calidad que en el interior va 
cubriendo una pintura de manganeso a ráfagas. 
0 25 cm. 
25. N. º de inventario: CM-71/04/2/499 (fig. 5, E). 
Fragmento de la parte superior del cuerpo de una 
posible jarra. Pasta pajiza, con pequeñas intrusiones 
micáceas. A torno y con cocción oxidante. Presenta 
un vedrío melado amarillento en el interior, y deco-
ración en verde y manganeso al exterior, con un tema 
de flores de loto dispuestas horizontalmente. 
26. N.º de inventario: CM-81/05/1/177 (fig. 5, C). 
Fragmento de una base con anillo de solero perte-
neciente a un ataifor. Pasta roja , con pequeñas in-
trusiones micáceas. A torno y realizada con un fue-
go oxidante. Tiene un vedrío verdoso claro al exte-
rior, y una decoración en verde y manganeso al in-
terior , formando el tema del «Cordón de la eter-
nidad». 
0 fondo: 9 cm. 
27. N. º de inventario: CM-81/04/15/649 (fig. 5, O). 
Fragmento de jarra formada por la parte baja de 
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Fig. 8.- Piezas del grupo 2 pintadas totalmente en rojo al exterior. De izquierda a derecha, o lla con escotadura, CM-81104120·879; 
tapadera, CM-81104181898; olla, CM-811041141627; tarro, CM-8110513/ /80. 
un cuello y la superior de un cuerpo. Pasta rosada , 
con pequeñas intrusiones de cuarzo y mica. A torno 
y cocida con un fuego oxidante. Presenta al exterior 
una decoración triangular en verde y manganeso, y 
al interior un vedrío melado. 
28. N. º de inventa rio: CM-81/04/14/593 (fig. 6, C). 
Fragmento de borde de ataifor. Pasta rosada, con 
pequeñas intrusiones micáceas. A torno y con coc-
ción oxidante. Presenta por toda su superficie un en-
gobe blancuzco; y al exterior, una pintura de man-
ganeso formando goterones. 
29. N. º de inventario: CM-82/Silo 2/9/93 
(figs. 6, E ; 7 y 15). 
Fragmento de pequeño recipiente tallado en estea-
tita con forma de plato. Presenta una base plana y 
un galbo corto , exvasado y recto. El labio es también 
recto , muy amplio y algo caído. Su interior presen-
taba una pintura roja de la que quedan algunos res-
tos. El labio va pintado en negro y recorrido por una 
inscripción cúfica en blanco, enmarcada por dos lí-
neas rojas paralelas a las que cortan pequeños trazos 
blancos. 
0 borde: 17 cm. 
0 fondo: 17,5 cm. 
3. ESTUDIO 
Atendiendo a la correlación de dive rsas variables 
o «atributos» (clase y tamaño de las intrusiones, coc-
ción, color de la pasta, forma cerámica, acabado y 
decoración) , así como a su presencia o ausencia, se 
han podido d istinguir cuatro grupos o «familias» ce-
rámicas dentro del conjunto de piezas islámicas en-
cont radas hasta este momento. 
Para su estudio estos grupos se han ordenado si-
guiendo un criterio de menor a mayor grado de pre-
sencia de «atributos», sin tener en cuenta la crono-
logía. Es decir , de más simples a más complejos. 
Aún sujetos a algunas variaciones derivadas de un 
estudio más deta llado y sistemático, objeto de una fu-
tura memoria de excavación , dichos grupos son los 
siguientes: 
Grupo l. " (fig. 13): Presenta unas intrusiones muy 
pequeñas de cuarzo y mica, pasta de un color blan-
cuzco o amarillento , con muy poco peso, sin ningu-
na decoración , y con formas cerradas exclusivamen-
te. Las formas más comunes son las o llitas, cántaros, 
tapaderas , tazas (fig. 4 , D) , etc. 
En él, la forma más peculiar, y que nos permite 
apuntar algunas observaciones cronológicas, es la 
que en otro lugar hemos denominado «Ollita» de l ti-
po B (Retuerce, 1982), y que posteriormente vere-
mos (fig. . 4. E). 
Dent ro de esta fami lia se ha incluido una pieza que 
denomina mm «policandelón». derivado de l «kernns» 
griego. por poseer las mismas caracte ri!-.tica~ genera-
les de l grupo , a pesar de tener una utilidad no culi-
naria , ligada al a lumbrado de la casa desde una po-
sición elevada, cercana a l techo. de donde se colga-
ría (fig. 6. A). Existe un único paralelo peninsular 
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en cerámica (Museo Municipal de Valencia) , con un 
mayor diámetro, fragmentado , y posiblemente con 
ocho piqueras alrededor de una corona circular hue-
ca por donde circularía el aceite; y alguno más lujo-
so de origen oriental y de cronología más avanzada: 
se trata de una pieza con seis piqueras, con vedrío 
azul turquesa y decoración a molde con tema de leo-
nes, de procedencia siria (período ayyubí, si-
glos XII-XIII) {Atil, 1973). 
Grupo 2." (figs. 8 y 14): Las piezas presentan gran-
des intrusiones de cuarzo y mica; poseen una cocción 
oxidante , y un color pardo en su pasta. Como carac-
terística esencial y general, aunque en algunas piezas 
casi ha desaparecido por estar destinadas a un uso cu-
linario, llevan , o bien una decoración a base de pin-
tura formando goterones rojos agrupados de tres en 
tres: tema del nombre de «Allah» (Santos, 1948, 
p. 105), o una pintura igualmente roja que cubre 
toda la superficie exterior y el borde interno. 
La casi totalidad de las piezas corresponden a for-
mas cerradas: ollas, tapaderas, tarros , etc.; aunque 
no faltan fragmentos pertenecientes a cántaros, ja-
rros, candiles, e incluso ataifores o cazuelas, igual-
mente decorados en rojo al interior (fig. 1, B). To-
das poseen un fondo convexo bastante marcado. Al-
gunas ollas presentan en su interior un baño de ve-
dóo melado. 
Es de destacar la gran variedad de tipos existentes 
dentro de la forma olla. De entre ellos presentamos 
algunos (figs. 2, D, E ; 3, A, B, D) , y a los que co-
rresponderían varios tipos de tapaderas; destaca la 
que tiene forma de campana {fig. 2, C) . También se 
presenta un pequeño tarro de sabor fuertemente ar-
caizante (fig. 3, C) , destacando del resto del grupo 
por su poco cuidada factura, que ya es de por sí de 
regular calidad. 
Dicho grupo cerámico, que muy bien podóa co-
rresponder a un periodo cronológico primitivo, se en-
cuentra en Calatalifa, sin ser mayoóa, muy bien re-
presentado. Sobre todo si se compara con lo encon-
trado en el resto de los enclaves, también de la re-
gión toledana, donde casi siempre sólo aparecen las 
ollas con escotadura: Alcalá la Vieja -aquí también 
han aparecido ataifores decorados (Zozaya, 1983, 
fig. 25, B)-, Vascos (Izquierdo, 1979, 1983) -exis-
ten ejemplos de tapadera (Izquierdo, 1983, fig. 
23-20)--, Cervera (Retuerce, 1982), Madrid (Caba-
llero, Larren, Retuerce, Turina, p. 139), La Mara-
ñosa (Barril, 1982, fig. 6-10), Melque {Caballero, 
1980), Ribas , Paracuellos del Jarama, Medinaceli , 
Gormaz, Toledo y Calatrava la Vieja. 
Precisamente este tipo de ollas con escotadura 
plantea algunos problemas cronológicos y culturales, 
ya que se adopta la misma solución -borde con es-
cotadura para alojar una tapadera de forma de cam-
pana- que otras ollas posteriores cristianas, de los 
siglos XIV y XV. 
Grupo 3. º (fig. 13): Las piezas presentan unas in-
trusiones de poco tamaño de cuarzo y mica; con pas-
ta roja, rosada o pajiza; suelen llevar engobes sobre 
los que se decora a base de goterones negros o rojos 
formanJu d l~ma Jd numbr~ J~ «Allahn. La:, fur-
mas son siempre cerradas: ollitas, cántaros, cantim-
ploras, tapaderas, etc. Sólo en un caso (fig. 6, C) 
existen dichas características aplicadas a una forma 
abierta: se trata de un fragmento de ataifor con de-
coración exterior pintada, sin vidriar. 
A diferencia de lo que ocurre en otros lugares de 
la Frontera toledana, este grupo o familia cerámica 
no se encuentra en Calatalifa demasiado representa-
do. Si observamos la forma más abundante del gru-
po, junto con los cántaros, como es la que en otro 
lugar hemos denominado «ollita» del tipo A (Retuer-
ce, 1982), vemos que sigue una evolución y distribu-
ción paralela a la del grupo al que pertenece (fig. 
4, A). Más adelante tendremos ocasión de observar 
y analizar dicha distribución, en relación con las pie-
zas del grupo l.º. 
Grupo 4.º (figs. 9 a 12 y 17): Cerámica con pre-
sencia de vedóo. Es el grupo menos homogéneo, 
pues existen múltiples diferencias entre las distintas 
piezas, posiblemente por tener un carácter más o me-
nos lujoso y diferente cronología. 
Por lo general presentan unas intrusiones de muy 
poco tamaño, de cuarzo y mica, cocción oxidante y 
un color de la pasta entre rojo y pajizo. Las diferen-
cias entre unas y otras piezas vaóan en el color y po-
sición de los vedóos, así como en los sistemas y te-
mas decorativos. El vedóo siempre se encuentra por 
ambas superficies. Puede ser monocromo o combi-
nado con alguna decoración en otro color, dentro de 
una misma superficie, o inclusive, de distinto color 
en cada una de ellas. El color de vedrío más frecuen-
te es el melado en sus distintos matices, desde el más 
oscuro (figs. 1, A ; 4, B, H) , al más amarillento (fig. 
5, A). Le siguen el blanco (figs. 2, B; 5, C, D, E) y 
el verde (figs. 5, A; 4, B; 6, D) , también en varios 
matices. Hay que destacar que las piezas que presen-
tan un vedrío verde o verdoso poseen un color de 
pasta gris o grisáceo, debido posiblemente a su for-
ma de cocción en la que dicho vedrío, por sus carac-
terísticas, impermeabiliza más la pieza haciendo que 
se produzca un efecto reductor en la cocción , trans-
formando una original pasta roja o pajiza en gris o 
grisácea. 
Un color de vedrío que ocupa totalmente la pieza, 
y del que hasta el momento se ha desconocido no 
sólo su existencia sino también su distribución por al-
Andalus, aunque parece girar en torno a la región to-
ledana, es el negro, más o menos oscuro, o con una 
cercanía al marrón (fig. 2, A). Aún siendo una mi-
noría dentro del conjunto de piezas vidriadas, este 
tipo de cubierta merece ser destacada. Los restantes 
y escasísimos ejemplares se encuentran en: Vascos 
{Izquierdo, 1979, p. 344; 1983, p. 368) , Alcalá la 
Vieja (Pavón, 1982, p. 187), Toledo (Aguado, 1983, 
pp. 34-35 , lám. Xlb) , Melque (Caballero, 1980, figs,. 
25, 155), Talavera de la Reina y Calatrava la Vieja. 
Igualmente existe un vedrío amarillo, aunque escaso 
(fig. 6, B) . 
Pasando ya a las diferentes decoraciones que se 
dan en las piezas con vedrío, destacan , por su fre-
cuencia, las decoradas con pinturas de manganeso 
bajo una cubierta de vedrío melado o verde. Los di-
seños parecen ser muy variados: flores de loto (fig. 
Fig. 'J.- 1:.·11 la parte superior, fragmemos de 'cuerda seca' total 
CM-811041171901-902; en la inferior, fragmento decorado con 'cuer-
da seca' parcial bfcroma, CM-811041171900. 
1, A), motivos zoomorfos, epigráficos, a ráfagas (fig. 
6, D), etc. 
Igualmente muy frecuentes son las piezas decora-
das en «verde y manganeso» o «verde y morado». 
Los temas decorativos son también sumamente va-
riados y simbólicos: flores de loto (fig. 5, E), cordón 
de la eternidad (fig. 5, C) , triángulos (fig. 5, D), etc. 
Este tipo de decoración , también conocida como 
«Loza de Elvira», parece ser la más abundante y ex-
tendida por todo al-Andalus durante la época califal. 
Por ello creemos que las piezas que presentan dicha 
decoración no pueden ser consideradas como excep-
cionales ni lujosas dentro de la cerámica andalusí; 
son sólo las mejores dentro de un variado ajuar do-
méstico que, por otro lado , parece ser bastante fre-
cuente en todos los poblados andalusíes. 
Con una frecuencia mu cho menor, por ser piezas 
de mayor lujo, se encuentran, aunque muy fragmen-
tadas, las decoradas con «cuerda seca» total. Dicha 
decoración se presenta siempre en formas abiertas, 
como ataifores y jofainas, y en su superficie interna. 
La combinación de colores más frecuente es la for-
mada por el melado, blanco y negro (fig. 4, H), si-
guiéndole a mayor distancia la del melado, verde cla-
ro y blanco (tig. 2 , B). 
Con una mayor variación en el color de las pastas, 
desde el rojizo, al más frecuente blancuzco, se en-
cuentran las piezas decoradas a base de «cuerda seca» 
parcial. Se presenta casi siempre al exterior de pie-
zas con forma cerrada: jarritas, etc. La pintura que 
enmarca el vedrío es comúnmente negra de manga-
neso, con algunos ejemplos en rojo vinoso (fig. 
4, G). El vedrío siempre es monócromo, en verde 
claro, aunque existe algún ejemplo de muy buena ca-
lidad de vedrío bícromo, melado y verde oscuro, en-
marcado por pintura negra (fig. 4, F). 
En vedrío monócromo, siempre verde oscuro, se 
encuentran las escasas piezas estampilladas con mo-
tivos cruciformes y vegetales. 
Otras decoraciones desarrolladas en piezas con ve-
drío monócromo y que por ahora se presentan en 
unos únicos ejemplares, son la aplicada, la incisa y 
la realizada a molde. 
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Fig. 10.-A la izquierda, f ragmento decorado con incisiones y vi-
driado en verde, CM-82111191436. A la derecha. Fragmento vidria-
do en m elado con decoración aplicada, CM-811041111533. 
La decoración aplicada, formando una especie de 
cordoncillos punteados, en un fragmento de cuerpo 
melado (fig. 4, B), parece que constituye uno de los 
escasos ejemplos de esta técnica decorativa, hasta 
ahora desconocida en la cerámica andalusí, y quepa-
rece tener unos antecedentes orientales y mesopotá-
micos. Los únicos paralelos peninsulares proceden de 
Alcalá la Vieja , Calatrava la Vieja y Algezares -Lla-
no del Olivar- (Murcia). Los precedentes orienta-
les parecen derivar de la cerámica sasánida; encon-
trándose en Susa (112 siglo VII-siglo IX) , con y sin ve-
drío (Rosen-Ayalon , 1974, p. 159, fig. 121). 
Por el contrario, sí que son conocidas las piezas 
con vedrío desarrollando una decoración a base de 
incisiones muy variadas. Los ejemplares conocidos 
-no más de quince- , y no estudiados conveniente-
mente, parecen estar imitando piezas de metal. Los 
encontrados en Calatalifa son muy pequeños, aun-
que de muy buena calidad y estado de conservación; 
uno de ellos (fig. 4, C) parece seguir un diseño pa-
recido al de alguna pieza encontrada en Medina El-
vira. El lote más numeroso procede precisamente de 
este lugar (Gómez Moreno, 1888; Gómez-Moreno, 
1951, p. 311 , fig. 376, C); el resto son piezas o frag-
mentos aislados, aparecidos en Gormaz, Cervera 
(Pavón, 1976, fig. 3) , Murcia, Córdoba, Badajoz, 
Melgue (Caballero, 1980, figs. 27-181) y Calatrava la 
Vieja. Su cronología es desde luego anterior a la des-
trucción de Medina Elvira, en 1010. Igualmente, es-
tas piezas parecen tener unos precedentes mesopotá-
micos (Rosen-Ayalon, 1974, pp. 47-48 y 154; Lane, 
1937 p. 38) a través, quizás, de piezas sirias impor-
tadas, como la encontrada en las Mesas de Villaver-
de (Zozaya, 1981). 
También, sin paralelos conocidos peninsulares, se 
encuentra el pequeño ejemplar correspondiente a la 
parte supero-posterior de un candil (fig. 5, B) . De 
cuerpo rectangular, se encuentra vidriado totalmen-
te con un verde oscuro muy bien conservado. Está 
realizado a molde, formando un motivo vegetal. Es 
el único ejemplar que se aparta del esquema común 
de candil con recipiente o cuerpo redondo ; a la vez, 
su decoración a molde es única dentro de la forma 
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Fig. 11 .- Fragmemo de la parte posterior de un candil realizado a 
molde y vidriado en verde, CM-81104/151661. 
candil. Su paralelo más próximo, aunque también allí 
este tipo es una excepción rarísima dentro del con-
junto de candiles, se encuentra en la Qal 'a de los 
Banu Hammad (Golvin , 1965, p. 202, lám. 
LXVII-6). 
Las formas cerámicas, si se exceptúan algunos atai-
fores , tienen un carácter de piezas de lujo. Van des-
de el mencionado ataifor (figs. 1, A ; 2, A , B ; 6, B; 
4, H , 5, C), hasta el candil (fig. 5, B), pasando por 
jofainas, jarritas (fig. 4, C, F), botellas y jarras (figs. 
5, A, D, E). 
Destaca, como forma que se ha podido reconstruir 
casi totalmente, por su buen estado de conservación , 
y por ser pieza única, la correspondiente a una jarra 
de forma piriforme vidriada en verde (fig. 5, A) . 
Sin ningún paralelo exacto existen ejemplares que 
se acercan a nuestra pieza: de bronce, con una for-
ma casi idéntica pero con un asa de distinto desarro-
llo y pie alto (siglo x, Irán) (Fehervari , 1977, pieza 
n. º 6, p. 35 , lám. 2d) ; de oro, decorada en su totali-
dad, con pie anular pero con un asa naciente en la 
boca (siglo X, Irán) (Scerrato , 1966, p. 18, fig. 5). De 
cronología posterior, aún siguiendo el mismo mode-
lo, son la pieza mesopotámica de plata (mediados del 
siglo xm) del Museo Nazionale del Bargello, Floren-
cia (Scerrato, 1966, p. 97, fig. 42) y el vidrio mame-
luco decorado en azul y rojo (primer tercio del si-
glo xrv) (Charleston, 1980, pp. 80-81). Una pieza ce-
rámica parecida, aunque bastante más pequeña, es 
Ja redoma encontrada en los vertederos toledanos 
(Aguado, 1983, lám. Illa) . 
4. CRONOLOGIA 
Después de describir Jos cuatro grupos cerámicos 
encontrados en Calatalifa, pasamos a dar algunas hi-
pótesis sobre su cronología. Todos ellos, si exceptua-
mos el cuarto de cerámica vidriada, parecen corres-
ponderse con unas distintas fases de ocupación del lu-
gar, dentro del mismo período cultural islámico, an-
terior a la conquista cristiana de la zona en torno a 
1085. 
Fig. 12.-Jarra con vedrío verde. CM-821111281594. 
El hecho de que la presencia de decoración sea ex-
clusiva de determinadas formas cerámicas, en rela-
ción con unos determinados tipos; a la vez que su au-
sencia lo sea de otras, hace pensar que se está ante 
tres períodos cronológicos. Los dos primeros, de ab-
soluto predominio de una decoración pintada for-
mando goterones, aunque con distintos colores -ro-
jos en el primero y negros en el segundo- y dife-
rentes formas y tipos. El tercero, por contra, tendría 
un relativo predominio de Ja ausencia de decoración 
- su existencia se relegará a las piezas con vedrío-. 
Los límites, con un período más o menos largo de 
transición, y siempre sujetos a variaciones locales, 
tribales, económicas, de gusto estético, etc., en la 
zona toledana, parece que están alrededor de media-
dos del siglo x. 
Así, volviendo a considerar la forma «Ollita» (fig. 
4, A , E; y fig. 13), clave de estas observaciones, ve-
mos que parece ser, sobre todo la del grupo 3 (fig. 
4, E)- tipo A-, una variedad local, más o menos 
extendida geográficamente, de un tipo con aspecto 
más vertical que aparece por todo al-Andalus: Ma-
llorca (Roselló, 1978) , Niebla (Pavón, 1980), Vale~­
cia (Bazzana, 1983) , Málaga, Córdoba, etc., por ci-
tar sólo poblaciones bastante alejadas entre sí. Inclu-
so fuera de la Península Ibérica se han encontrado al-
gunas piezas dentro de barcos andalusíes naufraga-
dos entre Cannes y Marsella (Vindry, 1980). 
Con unos claros precedentes visigóticos (Zozaya, 
1980, p. 267) el tipo irá evolucionando en al-Anda-
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Fig. 13.- 01/itas representativas de los grupos cerámicos 1 y 3. A la izquierda la o/lita carenada - tipo 8 - del grupo 1, CM-
81/Silo 211133. A la derecha la o/lita pintada - tipo A- del grupo 3, CM/80/021811366. 
lus a lo largo del tiempo, cambiando incluso su fun-
cionalidad doméstica en la cocina y confundiéndose 
con la «jarrita». "' 
Con las mismas características del tipo A sólo en-
contramos ejemplares paralelos en la región toleda-
na y, más en concreto, en torno a Qal 'at 'Abd-al-
Salam (Alcalá la Vieja) (Zozaya, 1983) , Madrid-en 
la excavación codirigida por nosotros en la plaza de 
los Carros, en noviembre-diciembre de 1983-, Ri-
bas de Jarama, Paracuellos del Jarama, Talamanca 
del Jarama, Cervera, etc.; o lo que es lo mismo, la 
comarca del Henares-Jarama. Están ligadas a una de-
coración pintada en negro y, a veces , roja --debido 
posiblemente a un menor o mayor predominio de mi-
nerales de hierro-, a base de goterones. Según nos 
apartamos de dicha comarca parece que el tipo A de 
«ollita» va siendo cada vez más escaso, a la vez que 
la decoración pintada -caso de Calatalifa-, hasta 
desaparecer casi por completo: Vascos - los fragmen-
tos pintados son una minoría dentro del total cerá-
mico: sólo diez fragmentos en las campañas de 
1979-1980 (Izquierdo, 1983, p. 367)-, Melgue 
- aquí la escasez es todavía mucho mayor: sólo dos 
fragmentos diminutos entre la gran cantidad de frag-
mentos encontrados durante las excavaciones ar-
queológicas (Caballero, 1980, figs. 42-101 , 54-240)-, 
etc. 
Por el contrario las piezas del grupo 1 (fig. 4 , A) 
-tipo B- de «ollita», se encuentran en Valencia, 
Andalucía y la región toledana, donde parece que el 
tipo va desapareciendo según se remonta el curso del 
Henares: es extraño que mientras en Cervera --con-
fluencia Henares-Jarama- el tipo es muy abundan-
te, pocos kilómetros más arriba , en Alcalá la Vieja , 
no se encuentre (Pavón, 1982; Zozaya, 1983) . 
A falta de más estudios arqueológicos que hubie-
ran podido ayudar mejor a precisar la cronología de 
la forma ollita y sus tipos, sólo se pueden dar unos 
períodos demasiado amplios en el tiempo, y basados 
únicamente en la comparación de las formas cerámi-
cas y los lugares en que aparecen. Así, y en espera 
de que dichos estudios y excavaciones arqueológicas 
en la Frontera Media toledana permitan confirmar o 
no la datación, creo que se puede dar una mayor an-
tigüedad al tipo A con respecto al tipo B , o lo que 
es lo mismo al grupo 3 con respecto al 1, estableci-
dos para la cerámica de Calata lifa. 
Las piezas de este último grupo 1 -tipo B- se en-
cuentran en Melgue sin estar ligadas a las del grupo 
3 - tipo A-. Sabiendo que dicho lugar se ocupa y 
se transforma de monasterio cristi ano en pequeña 
fortaleza islámica en tiempos de 'Abd al-Rahmiin 111 
(años 930-932) (Caballe ro , 1980, p . 750) , se tiene una 
fecha alrededor de la cual ya no conviven juntos am-
bos tipos cerámicos, por lo que el paso en e l uso del 
tipo A -grupo cerámico 3- al tipo B -grupo ce-
rámico 1- es anterior a dicha reocupación del lugar. 
Ello permite suponer Ja existencia de un período más 
o menos corto de convivencia de ambos tipos de «olli-
ta», representantes de los grupos cerámicos 3 y 1, 
que podríamos remontar hacia el 939, fecha en la que 
se cita por primera vez Calatalifa (Ibn Hayyan. 
p . 324), en donde el tipo A-grupo cerámico 3- to-
davía está representado, aunque en mucha menor 
proporción que el tipo B -grupo cerámico 1- . 
En resumen: creemos que el tipo A -grupo cerá-
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Fig. 14.- Piezas del grupo 2 pimadas en rojo fo rmando gorerones. 
De izquierda a derecha, olla de cuarro asas, CM-82/Silo 21121137; 
olla con escoradura, CM-8J/Silo 2134. 
mico 3-- sería anterior al siglo x, teniendo una pro-
longación hasta mediados de éste. El B, y por con-
siguiente, el grupo cerámico 1, nacería en el primer 
tercio del siglo X prolongándose hasta fines del si-
glo XI; siglo que iría viendo cómo Calatalifa se va 
despoblando, como otros muchos lugares de la re-
gión toledana, poco antes de la llegada cristiana ha-
cia 1083-85, debido posiblemente a las luchas inter-
nas por el poder en la Taifa de Toledo, etc. (Gonzá-
Iez, 1975, 1, p. 69-79). 
Anterior a la cerámica del grupo 3 sería Ja del gru-
po 2. Aunque Calatalifa aparece citada por primera 
vez en el año 939 (327 H.), al pasar 'Abd al-Rahman 
111 en su camino hacia Simancas, lo más probable es 
que se fundara anteriormente. Quizás durante el si-
glo IX, defendiendo una de las vías de penetración 
hacia tierras castellanas. Es a este período al que 
asignamos este grupo cerámico. Ello no obsta para 
que alguna de las piezas cerámicas que lo constitu-
yen pervivieran en el uso doméstico de las poblacio-
nes de la Marca Media, durante un tiempo más o me-
nos prolongado y en un mayor o menor número de 
lugares, conviviendo con nuevas corrientes y tipos 
cerámicos. 
Posteriormente, y como consecuencia del camino 
de política defensiva con respecto a los territorios 
cristianos (Chalmeta, 1980, p. 184), 'Abd al-Rahman 
111 manda que lleguen nuevos pobladores, y refor-
zar, más que construir , las defensas de Qal'at Jalifa 
(Calatalifa) que al cabo de un mes quedan conclu-
sas, fines de julio del 940 (lbn Hayyan , p. 343). 
Volviendo a tener presente el Jugar de Melgue, ve-
mos que la cerámica de este grupo 2 aparece con gran 
abundancia. Pensamos que este grupo cerámico de 
pasta parda, formas arcaicas, grandes intrusiones de 
cuarzo y presencia constante de pintura roja, con o 
sin tema decorativo -al carácter mágico de este co-
lor habría que unir la herencia o imitación del color 
de Ja sigillata romana-, sería el utilizado por Jos 
monjes mozárabes, que habitaban el edificio visigo-
do, durante Jos siglos VIII y IX. 
La ausencia de Ja cerámica del grupo 3 en Melgue 
se debe, quizás, y sin olvidar que pudo haber existí-
Fig. 15.-Fragmelllo de recipie111es de esrearira pimado y con ins-
cripción cúfica, CM-82/Sifo 219193. 
do un mayor o menor grado de difusión comarcal, a 
que era Ja cerámica que los monjes estaban utilizando 
en el momento de abandonar el monasterio (años 
930-932). Al producirse la reutilización de Melgue 
como castillo o pequeño enclave militar califal (Ca-
ballero, 1980, p. 738) Jos monjes llevarían consigo 
sus pertenencias, entre ellas su ajuar cerámico. La 
presencia, por contra, de cerámica de los otros gru-
pos -2 y 1- se debe, precisamente, a que sus de-
sechos se reutilizaban corno rellenos de suelos, silos, 
etc. , contemporánea o posteriormente a su uso; en 
cambio, no está presente la del grupo 3 porque sen-
cillamente desapareció al irse sus usuarios , no dando 
tiempo a que pudiera ser utilizada corno objeto de re-
lleno -basura- de oquedades, con fines constructi-
vos o higiénicos. 
Las piezas del grupo 4, con vedrío, son mucho más 
difíciles de encuadrar. Prescindiendo de las piezas ex-
cepcionales, importadas, y decoradas mediante apli-
caciones, molde, con incisiones, etc., todas las de-
más: en «Verde y morado», pintadas bajo cubierta ví-
trea , impresas, de «cuerda seca» total o parcial , etc., 
son muy abundantes , en mayor o menor medida, por 
todos Jos enclaves islámicos de Ja Marca toledana. 
Todas, y a falta de un estudio más detallado del con-
junto de Calatalifa, han de ser encuadradas entre me-
diados del siglo x y finales del XI, tomando un pe-
ríodo amplio de tiempo. Sin embargo, es evidente 
que todas ellas no convivieron a Ja vez. Posiblemen-
te , las más generalizadas -pintadas bajo cubierta de 
vedrío, «verde-manganeso», etc.-, se usaron antes; 
al mismo tiempo que se comenzaba a recubrir el in-
terior de ollas del grupo 2 de vedrío melado o ver-
doso. Las piezas menos generalizadas y más lujosas 
llegarían a Calatalifa y a la Marca toledana a fines 
del siglo X, importadas o como técnica de fabrica-
ción , también importada, de uso local - más o me-
nos extendida posteriormente por Ja región- . 
Complementando el hecho de la importación ce-
rámica de lujo al lugar de Calatalifa hay que resaltar 
Ja pieza de esteatita pintada en rojo y negro, con ins-
cripción cúfica en blanco (fig. 6, E). Recuerda muy 
cercanamente a una pieza aparecida en los verterle-
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ros toledanos (Aguado, 1983, lám. 2). Ambas, la to-
ledana de cerámica y la de Calatalifa de esteatita, re-
cuerdan a su vez la pieza fatimí encontrada en Me-
dinaceli , hoy en el Museo Arqueológico Nacional 
(Metida, 1926, p. 12, lám. VIII-9; Gómez-Moreno, 
1951 , p. 311 , fig. 376, C). 
Recapitulando: creemos que ya se puede ir dando 
una cronología -sujeta, por supuesto, a cualquier 
revisión- de la cerámica islámica de la Marca Me-
dia toledana; teniendo en cuenta siempre las diferen-
cias, ya apuntadas, que probablemente existen entre 
las diferentes comarcas de esta amplia región por di-
versos y variados ·motivos: tribales, económicos, es-
téticos, etc., así como los períodos, más o menos pro-
longados de transición o coexistencia de los distintos 
grupos cerámicos (fig. 16): 
l.") Grupo n." 2 (figs. 8 y 14): Grandes intrusiones 
de cuarzo y mica; cocción oxidante a poca tempera-
tura ; pastas pardas o grises; diversidad de formas, 
con mayor abundancia de las cerradas; presencia de 
pintura roja cubriendo las piezas por su exterior 
-formas cerradas- o interior -formas abiertas-, 
dando, a veces, un ligero bruñido que anuncia la ne-
cesidad del futuro vedrío; presencia muy frecuente-
mente de decoración en rojo con el tema del nom-
bre de «Allah» estilizado. 
Datación: Enlaza o convive con la cerámica visi-
gótica durante el siglo VIII . Tomará de ella muchos 
elementos formales , que unidos a los aportes traídos 
del norte de Africa, formales y decorativos -recu-
peración del uso del color rojo, ¿imitando a la cerá-
mica sigillata perdida en la Península pero vigente en 
Alejandría en el momento de la conquista árabe?-, 
alcanzará su apogeo durante el siglo IX. Tendrá una 
prolongación en el siglo X, en el que adopta el cubri-
miento vítreo interior recién llegado a la Península, 
con el fin de proteger mejor el contenido. 
2. º) Grupo n.º 3 (fig. 13): Pequeñas y medianas in-
trusiones de cuarzo y mica ; cocción oxidante a bue-
na temperatura; pastas rojizas o pajizas; exclusiva-
mente.de formas cerradas -¿pervivencia de las for-
mas abiertas del anterior grupo n.º 2, en una prime-
ra época; y su sustitución por las piezas ·con vedrío 
del grupo n.º 4, ya en el siglo x?-; pervivencia del 
motivo decorativo de la estilización del nombre de 
«Allah» con un mayor grado de desarrollo y libertad 
al que existe en las piezas del anterior grupo o.º 2; 
color negro de la decoración, en lugar del rojo. 
Datación: Nacimiento durante el siglo IX, pervi-
viendo hasta casi mediados del siglo siguiente. 
3.º) Grupo n.º 1 (fig. 13): Pequeñas intrusiones de 
cuarzo y mica; cocción oxidante a alta temperatura; 
pasta amarillenta o blancuzca; poco peso ; ausencia 
total de decoración; exclusividad de las formas cerra-
das -uso del vedrío (Grupo 4. º) para las formas 
abiertas-. 
Datación: Nacimiento a mediados del siglo x , per-
durando hasta finales del siglo xr. 
4.º) Grupo n.º 4 (figs. 9 a 12; 17): Cerámica con 
vedrío y variados colores, comúnmente decorada de 
muy distintas formas: pintura de manganeso bajo cu-
bierta de vedrío; «verde y manganeso»; «cuerda 
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Fig. 17.-A!aifor con pintura de manganeso bajo cubierta de ve-
drío melado, formando motivos vegetales, CM-80!0218/Il26.» 
da; incisa; etc. Importadas, o realizadas en las pro-
pias localidades o en centros productores más o me-
nos importantes de la propia región: Toledo, Alcalá 
la Vieja, Talavera de la Reina , etc. , las piezas me-
nos corrientes. 
Datación: Nacimiento a principios del siglo X , per-
durando durante todo el siglo XI. 
5. EL POBLADO ISLAMICO DE 
CALATALIFA 
Para finalizar , creemos que se pueden obtener 
unos primeros resultados del análisis de la cerámica 
encontrada en Calatalifa, indicativos del tipo de po-
blamiento allí existente. Resultados , que aunque 
poco elaborados, parecen coincidir en bastantes as-
pectos con los obtenidos en otros poblados del en-
torno. Para Calatalifa, en concreto, se ha podido 
constatar la existencia de un asentamiento islámico 
fundado antes del siglo X, de carácter eminentemen-
te militar para vigilar un camino que a través del río 
Guadarrama enlazaba Toledo con los territorios del 
otro lado de la Sierra (fig. 18), y un segundo, quepa-
ralelo a dicha línea montañosa, comunicaba Talave-
ra con el valle del Ebro a través de Maqueda , Santa 
Olalla , Madrid , Alcalá la Vieja, Guadalajará, Medi-
naceli , etc. 
El enclave, sin embargo, por su extensión y hallaz-
gos es algo más que un simple lugar de vigía o castillo 
(fig. 19). La población, con un carácter militar, tendrá 
también otros recursos y ocupaciones, además de los 
proporcionados por las algaras en territorio cristiano. 
Existirá una agricultura eminentemente hortícola 
-abundancia de arcaduces de noria-, junto con una 
ganadería -fundamentalmente ovina y de cápri-
dos-, y una pesca en el vecino río Guadarrama. Es 
decir, existe un autoabastecimiento alimenticio que 
se refleja en la cerámica encontrada; e incluso indus-
trial , con telares ~xistencia de pesas de telar-, he-
rrerías -restos de gran cantidad de escoria-, y al--
fares ~xistencia desechos de horno y escoria con 
restos de vedrío--. 
Los recursos serían incluso tan abundantes , que en 
determinados momentos permitirían a sus habitantes 
obtener piezas de importación bastante ricas. Esta si-
tuación , sin embargo, no creemos que sea en abso-
luto exclusiva de Calatalifa. Probablemente, en los 
restantes enclaves de la zona suceda lo mismo ; y, en 
cuanto se excaven y estudien, aparecerán , sin duda, 
esos objetos que hasta ahora se habían considerado 
exclusivos de ciudades palatinas o importantes de 
al-Andalus. 
Como contraste en el que se ve muy bien cómo un 
determinado lugar decae e incluso desaparece en 
cuanto las condiciones por las que fue creado cam-
bian, se ha de hacer referencia al momento de domi-
nio cristiano de la zona, a finales del siglo XI. Y de-
cimos dominio y zona, en vez de ocupación y Cala-
talifa , porque creemos que, aún poseyendo un terri-
torio probablemente despoblado con anterioridad, la 
población cristiana en esos momentos es mínima. 
En Calatalifa el antiguo poblado islámico sí que es 
ocupado y tiene un uso, pero como necrópolis cris-
tiana. La escasísima población cristiana, de muy po-
cas familias con cultura y economía fundamentalmen-
te ganadera, a los pocos años irá abandonando el lu-
gar según muestran las fuentes escritas y los escasí-
simos restos de cerámica encontrados, buscando tie-
rras más favorables , ricas y de más fácil acceso, con 
toda probabilidad , a l otro lado del río Guadarrama, 
en el hoy despoblado de Sacedón (Villaviciosa de 
Odón) . 
En la actualidad el lugar es conocido como «La 
cueva de la Mora» por la población de Villaviciosa 
de Odón; ello es debido a la creencia de que el hue-
co de uno de los aljibes existentes conducía, tras al-
gunos kilómetros de recorrido, al actual castillo de 
Villaviciosa de Odón. En realidad, los más viejos na-
turales del lugar conocen este sitio como «Calata-
lías», «Calatalía» o «Carratalías». El hecho, unido a 
los prontos hallazgos islámicos, hizo que pensáramos 
que estábamos ante la buscada y no encontrada po-
blación de Calatalifa, cuyo nombre, a través del tiem-
po dio el actual. No es, sin embargo, el único topó-
nimo islámico de la zona: e l vado de Alparrache 
- AJfarache-, «en el camino más corto para ir a 
Móstoles (desde Navalcarnero)» (Relaciones de Fe-
lipe 11. Prov. de Madrid, Navalcarnero, p. 403) , que 
Fig. 18.- Vista del río Guadarrama desde Calatalifa. El camino de Toledo a la Sierra iría por donde en la actualidad existe un 
bosque de fresnos. En primer término, los restos de uno de los aljibes islámicos del poblado. 
Fig. 19.- Vista de la parte externa de dos tramos de la muralla islámica de Ca/atalifa. Su excavación proporcionó gran parte de 
los hallazgos cerámicos. 
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traducido sería «bella vista» (González, 1975, 11, p. 
274). 
Por otro lado la situación del lugar objeto de es-
tudio, concuerda perfectamente con la descripción 
que Diego de Colmenares ofrece de Calatalifa en 
1637, explicando la donación que Alfonso VII hace 
del castellum cui est nomen Calatalif al cabildo de 
Segovia: 
... Ya sólo permanecen el nombre y ruinas en la ribe-
ra oriental del río Guadarrama, y más abajo, en la ri-
bera occidental, la iglesia o ermita de Santa María de 
Batres, fábrica también de ladrillo, grande y fuerte, 
de nuestro obispo. . . (Colmenares, 1982, 1, 249). 
Como se puede ver nada hace suponer, como re-
petidamente se ha hecho, que Calatalifa esté cerca o 
junto a Santa María de Batres o el lugar de Batres, 
en el límite de la provincia de Toledo. Sólo se men-
ciona que ésta está más abajo que la fortaleza; no se 
habla para nada de distancias, ni, por lo tanto, de 
«cercanías». A la postre Calatalifa dista de Santa Ma-
ría de Batres (Toledo) unos 16 km; y de Olmos, si-
guiente etapa en el camino hacia Toledo, unos cinco 
más -en total, alrededor de veintiuno o veintidós ki-
lómetros; o una jornada de camino a pie con marcha 
normal-. 
En definitiva: creemos que con el presente trabajo 
terminamos con la pequeña polémica sobre la situa-
ción de la ciudad «yerma» de Calatalifa, y se apuntan 
unas primeras hipótesis sobre la distribución, tipolo-
gía y decoración de la cerámica islámica de la Marca 
Media toledana. 
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